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impíos y su desesperación, en medio de esto un capitán 
que se hallaba allí se atrevió á contaminar el grito del 
pueblo con el de nii^a el Emperador, y muera.... 

Mas apenas lo pronunció, quando pueblo y guardia 
nacional se arrojaron sobre él, le arrancaron las charre
teras, y le conduxeron arrastrando á la prisión. Espera
mos sea arcabuceado al instante; y pobres de nosotros-
y del Rey si la exemplaridad de los castigos no impone 
á los enemigos del Rey Cristianísimo. Mientras viva 
nuestro enemigo Napoleón es preciso temer su carácter 
y su influencia. 

Sevilla 17 de Junio. 

Ayer á las 7 de la tarde, desembarcó en esta, el Excmo. 
Sr. D. Pedro Gravina, Nuncio de S. S. á su llegada hubo repi
que general de campanas, y salvas de artillería, habiendo 
sido recibido por una diputación del Illmo. cabildo, prelados 
regulares y autoridades de la ciudad; acompañado de estos 
dichos señores, fué S. E. primeramente á la Sta. Metropoli
tana Iglesia, en donde D I O gracias al Todo-Poderoso, pasan
do en seguida á la casa de su aloiamiento con la oaistna co
mitiva que lo acompañaba, é innumerable pueblo que iba 
en su seguimiento, toda la carrera por donde pasó S. E. y 
demás calles de la ciudad, estaban vistosamente colgadas, hu
bo iluminacicn general, llamando mucho la ateacion lo ^vis
toso de la torre de la Catedral: ayer y hoy han pasado á 
visitarlo todas Jas autoridades y queda S. E. lleno de la mas 
completa satisfacción, igualmente que lo estamos todos los 
habitantes de esta ciudad. 

ARTICULO DE OFICIO. 

Atendiendo el Rey nuestro Señor á los muy distinguidos 
méritos de V. E. y á Ja constante y no interrumpida lealtad 


